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La Salutación de Pablo a los Colosenses 
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Colosenses 1:1-2  Pablo, apóstol de Jesucristo por la voluntad de Dios, y el hermano Timoteo,  2  a los santos 
y fieles hermanos en Cristo que están en Colosas: Gracia y paz sean a vosotros, de Dios nuestro Padre y del 
Señor Jesucristo. 

Resumen de Colosenses: 
- Este libro tiene una Cristología rica, gloriosa, y exalta una y otra vez la deidad de Cristo, la gloria de 

Cristo, la perfección de Su obra, la suficiencia de Su sacrificio, la exaltación de Su estado, la 
preeminencia de Su posición sobre todas las cosas, la plenitud del conocimiento de Cristo, la necesidad 
de tenerlo como el objeto supremo y único de nuestra fe, y destaca las grandes realidades espirituales 
que experimentamos por estar EN Cristo. 

¿Por qué estudiar Colosenses? -Este libro está lleno con verdad que todos necesitan 

oír: 
 

1. Para los que no son salvos. –No hay otro mensaje que necesitan oír más de este evangelio de 
la gloria de Cristo, de Su gracia y la grandeza de Su sacrificio perfecto y obra terminada. Colosenses 
destaca la gran verdad de la muerte de Cristo una vez y para siempre para salvar a los pecadores. Nos 
enseña que la redención y el perdón de pecados se encuentran en Cristo (1:14). 
 

2. Para los que dudan su salvación. –No hay nada que puede dar seguridad de la salvación al 
corazón de una persona como una revelación de la gloria de Cristo, porque Él es la base de nuestra 
seguridad (sólo Cristo), no nuestros sentimientos, ni nuestras obras, ni los cambios que hemos 
experimentado, etc. Hay que confiar en el logro divino y no el desempeño humano de nuestras fuerzas. 
Colosenses nos dice que el documento de deuda que nos tenía endeudado a las demandas justas de la 
ley de Dios ha sido quitado por la gracia de Dios y clavado a la cruz de Cristo (2:14). Nuestra deuda de 
pecado ha sido pagado por completo y ya no hay condenación para los que están en Cristo. Dios 
inundará nuestros corazones con inundaciones poderosas llenas de gloria en la plenitud del gozo de 
nuestra salvación cuando nuestros ojos están en Cristo y no en nosotros mismos. Colosenses nos ayuda 
sacar nuestros ojos de nosotros mismos y ponerlos en Cristo como la única base de nuestra seguridad, 
reconociendo que él tiene la preeminencia en todas las cosas (1:18). 
 

3. Para los que están batallando el diablo. –No hay ninguna verdad que nos fortalece contra 
los ataques del enemigo como la verdad de que Cristo triunfó sobre todas las fuerzas del enemigo. 
Colosenses declara que Cristo, “despojando a los principados y a las potestades, los exhibió 
públicamente, triunfando sobre ellos en la cruz.” (Col 2:15) Cuando Cristo murió en la cruz, Él despojó a 
los ángeles caídos, a los demonios, y a todas las fuerzas del diablo de su poder. Ahora Cristo reina en 
triunfo sobre ellos. Si nosotros estamos en Cristo, participamos en su misma victoria. Los que están 
luchando contra la tentación y tienen pruebas fuertísimas pueden saber que Cristo ya ganó la victoria y 
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la clave de experimentar los beneficios de esa victoria en nuestras vidas en tener poder sobre el 
pecado y la tentación es reconocer que la victoria está en Cristo. No necesitamos nada fuera de Cristo 
– ningún rito, ninguna ley extra, nada – para andar en victoria sobre la carne, el mundo y el diablo.   

 

4. Para los que son nuevos creyentes. –No hay ninguna enseñanza que necesitan oír más que 
la gran necesidad de tener nuestros ojos siempre fijados en Cristo. Los nuevos creyentes tienen la 
tendencia de quitar sus ojos de Cristo y ponerlos en sí mismos, o en otras cosas además de Cristo. 
Pablo dice a los creyentes en Colosas, “Nadie os prive de vuestro premio, afectando humildad y culto a 
los ángeles, entremetiéndose en lo que no ha visto, vanamente hinchado por su propia mente carnal, y 
no asiéndose de la Cabeza, en virtud de quien todo el cuerpo, nutriéndose y uniéndose por las 
coyunturas y ligamentos, crece con el crecimiento que da Dios.” (2:18-19) O sea, la clave del 
crecimiento espiritual y de progresar en la santificación no es practicar ciertas formas de ascetismo o 
tener revelaciones especiales de ángeles. Los nuevos creyentes necesitan, sobe todo, crecer en la 
gracia de Dios, y ese crecimiento viene no por fijarnos en ciertas reglas o revelaciones extra-bíblicas 
sino por fijarnos en Cristo. Cristo es la Cabeza de la iglesia, y la iglesia es su cuerpo (1:24). Solo por 
estar unidos a Cristo, en unión vital con Él, mirándolo a Él, fijándonos en Él, recibiendo de la virtud de 
su poder, podemos crecer en la gracia de Dios para llegar a la madurez espiritual.  

 

5. Para los creyentes más maduros. –No hay nada que va a funcionar como combustible al 
fuego de su amor por Cristo para que tengan un amor más grande que una revelación más grande de la 
gloria de Cristo. ¿Quién puede decir que ama a Cristo como debe amar a Cristo? ¿Quién puede decir 
que no necesita crecer más en la santificación y en su amor por Cristo? No hay ninguna otra doctrina 
bíblica que resulta en crecimiento espiritual aún en los que tienen más madurez espiritual como la 
Cristología. Nunca avancemos más allá de Cristo. Pablo les dice a los Colosenses  que siempre 
predicaba a Cristo a todos: “a quien anunciamos, amonestando a todo hombre, y enseñando a todo 
hombre en toda sabiduría, a fin de presentar perfecto en Cristo Jesús a todo hombre.” (Col 1:28) Los 
que son más maduros en la fe todavía necesitan ser amonestados y enseñados para que sean 
presentados perfectos en Cristo delante de la presencia del tribunal de Dios en el día final. 

 

6. Para los que se involucran en algún tipo de ministerio en la iglesia. –Pablo dice: “Y 
todo lo que hagáis, hacedlo de corazón, como para el Señor y no para los hombres; sabiendo que del 
Señor recibiréis la recompensa de la herencia, porque a Cristo el Señor servís.” (Col 3:23-24) Y cuando 
dijo esto, estaba hablando a esclavos en el mundo antiguo bajos amos. ¡Cuanto más debemos hacer 
con todo nuestro corazón la obra del ministerio en la que estamos trabajando! También, no hay 
ninguna verdad que nos puede guardar de la idolatría de lo “bueno” como la gran verdad de la 
perfección de la gloria de Cristo. Muchos tristemente idolatran “buenas cosas” como sus ministerios y 
aman a sus ministerios más que aman el Cristo que dicen estar sirviendo. Colosenses nos lleva a Cristo 
otra vez y nos dice que Su gloria es antes de todas las cosas. Es más importante estar sentándonos a los 
pies de Cristo mirando su gloria, enamorándonos con Él que es estar involucrado con demasiado servir. 

Ahora, en estos estudios vamos a contestar las siguientes preguntas: 
 
¿Quién la escribió? ¿A quién fue escrito? ¿Cómo llegaron a estar allí en ese lugar? ¿Por qué fue escrito?  

– O sea, (1) el Autor, (2) Los recipientes, (3) La fundación de la iglesia, y (4) Las circunstancias de la 
ocasión y la razón por la cual fue escrito. (5) Los temas principales de la epístola. 
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EL AUTOR DE LA EPÍSTOLA 

 v. 1. Pablo… 

 
1. Pablo es el autor. Aunque esto haya sido disputado por teólogos liberales carnales desde el siglo 19, el 

hecho de que el apóstol Pablo escribió Colosenses se confirma por varios de los padres de la iglesia, 
Ireneo, Clemente de Alejandría, Tertuliano, y más. También se confirma por evidencia interna (lo que 
está escrito en la epístola). Dice ser escrito por Pablo claramente, y no hay ninguna buena razón 
cuestionar su integridad especialmente a la luz del testimonio histórico. 
 

2. Pablo lo escribió entre los años 60-63d.c. mientras estaba encarcelado en Roma después de su tercer 
viaje misionero. También escribió Filemón, Efesios, y Filipenses durante el mismo encarcelamiento 
desde Roma. 

 

…apóstol de Jesucristo por la voluntad de Dios… 

 
1. Apóstol: Gr. apóstolos; “Enviado”. Uno enviado para representar el que le envió. Un embajador de 

Cristo. En el caso de Pablo y los doce apóstoles como testigos oculares del Cristo resucitado, quiere 
decir “mensajero autoritativo de Cristo”. Pablo comienza su epístola diciendo ser apóstol para 
establecer su autoridad como mensajero de Cristo para decir todo lo va a decir en corregir el error que 
estaba infiltrando la iglesia. Pablo estaba diciendo que estaba hablando lo que iba a decir en la epístola 
por Cristo, y que Cristo mismo respalda todo lo que Pabla dice. Así que, las palabras que fueron escritas 
no son meramente las palabras de Pablo, sino la Palabra inspirada de Dios que es “útil para enseñar, 
para redargüir, para corregir, y para instruir en justicia” (2 Tim. 3:16). 
 

2. Por la voluntad de Dios: No era apóstol por su propio deseo. Dios lo escogió y ordenó a su oficio. No 
fue asignado por el hombre, ni por un concilio de la iglesia, etc. No fue enviado por hombre, sino por 
Dios mismo (vea Gál. 1:1). Habiendo siendo enviado como apóstol por la voluntad de Dios, Pablo 
estaba vestido con autoridad divina y poder sobrenatural para cumplir su misión. Los apóstoles y 
profetas echaron el fundamento de la iglesia en el mundo (Ef. 2:20) y tenían autoridad especial como 
ningún otro hombre desde entonces para hablar autoritativamente por Dios y representar a Cristo al 
mundo. Si Pablo es un embajador de Cristo por la voluntad de Dios, y si habla por Cristo mismo 
habiendo sido vestido con toda la autoridad de Cristo mientras escribía, esto quiere decir que rechazar 
las correcciones, amonestaciones, y exhortaciones de Pablo era rechazar a Cristo mismo.   

…y el hermano Timoteo… 

 
1. Timoteo estaba con Pablo mientras escribía, pero no escribió la epístola. Esto es evidente por el 

hecho de que en la epístola Pablo habla a menudo en la primera persona singular (ej. 1:23-29, 2:1-5, 
etc.). Timoteo era colaborador fiel del apóstol Pablo y fue justo que Pablo lo mencionó en la salutación. 
Timoteo se convirtió bajo el ministerio de Pablo durante su primer viaje misionero, y comenzó a 
acompañarle a Pablo desde su segundo viaje misionero cuando los hermanos en la iglesia de Listra 
daban buen testimonio de él para que fuera compañero de Pablo en su ministerio (Hch. 16:1).  
 

2. Pablo llama a Timoteo su hermano. Aunque Pablo era hombre de Dios que andaba tan cercano al 
Señor, reconocía que no era apóstol por su propia bondad sino por la pura gracia de Dios, y se humilló 
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para llamar a Timoteo su hermano y reconocerlo como su colaborador. Los predicadores más piadosos 
y con más experiencia pueden aprender del ejemplo de Pablo aquí, y humillarse para respetar a sus 
hermanos más jóvenes en la fe como los que han alcanzado una fe igualmente preciosa que la suya (2 
Ped. 1:1). Timoteo era tímido por naturaleza (2 Tim. 16:-8), quizás estaba débil físicamente (1 Tim. 
5:23), y aún tenía la tendencia de llorar abiertamente (2 Tim. 1:4). Sin embargo, Pablo lo amaba 
grandemente como su colaborador más fiel y dedicado. Llamándolo “hermano”, Pablo reconoce que 
tienen el mismo Padre y son parte de la misma familia espiritual. Esta palabra “hermano” destaca la 
intimidad espiritual que tenemos con los otros miembros del cuerpo de Cristo. La iglesia debe estar 
unido en amor y todos deben cuidarse, unos a otros, como hermanos se cuidan.  

LOS RECIPIENTES DE LA EPÍSTOLA ¿Quiénes son? 

v.2  a los santos y fieles hermanos en Cristo que están en Colosas… 

 
1. Los santos: Denota santificación –separación y consagración. No es principalmente moral, sino 

posicional. Es moral secundariamente. 
2. Fieles hermanos: Habla de su fidelidad. 
3. En Cristo: Están en Colosas en lo físico pero están en Cristo en lo espiritual. 
4. Que están en Colosas: En estos tiempos, Colosas era una ciudad insignificante. Tenía una población de 

Gentiles y Judíos. 
 
LA SALUTACIÓN 
2b Gracia y paz sean a vosotros, de Dios nuestro Padre y del Señor Jesucristo. 
 
 

(Este bosquejo no ha sido completado. Termina aquí. Perdón por la molestia) 
 


